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Resumen

Es innegable la trascendencia de los medios de comunicación en la
construcción de visiones sociales, no obstante, a menudo se obvia la
importancia del contexto social y de la acción institucional en tal construcción.

En la presente comunicación se analiza el papel de estos elementos en el
proceso de definición social de la violencia escolar. En este proceso se impuso
una explicación y reacción frente al conflicto centrada en el colectivo de
alumnos y se diluyeron, así, las causas estructurales presentes.

El mismo tratamiento comunicativo se reitera en otras manifestaciones de
conflictividad juvenil.

1. La incidencia de los medios de comunicación en la construcción de la
realidad social

Las teorías del construccionismo social mantienen que no existen substratos o
esencias absolutas de conocimiento, sino que nuestra aprehensión de la
realidad depende de la percepción que tenemos de las cosas y de los procesos
de construcción de la misma.1

Especialmente en las sociedades industriales la masa social recibe de segunda
mano la información sobre los fenómenos sociales (Cohen, 1990). Esto es, no
tienen un acceso directo a las fuentes originarias de información, sino que ésta
le llega ya procesada a través de los mecanismos de comunicación social.

Este proceso se ve potenciado si cabe en las sociedades postmodernas
actuales, en las que la pérdida de vínculos comunitarios determina la
disminución del acceso a la información a través de vías interpersonales y en
las que se produce un acceso mayor a las informaciones que transmiten los
diversos medios de comunicación de masas.

Los medios de comunicación resultan, así, actores privilegiados en los
procesos de construcción de significados sociales. Primero, porque tienen la
capacidad de conceder a los hechos su existencia como eventos públicos. Es
decir, al seleccionar la información que se publica determinan qué parcela de la
realidad se hace visible. Segundo, porque los medios no realizan un
tratamiento aséptico de la información, sino que en el proceso de fabricación de
la noticia imprimen un carácter determinado a los hechos. Tercero, porque la
imagen que aparece en los medios de comunicación es crucial en la

                                                       
1 El origen de tales teorías se hace coincidir habitualmente con al obra de Berger y Luckmann
(1999) La construcción social de la realidad, que data de 1966.
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determinación de los posteriores estadios de reacción social e institucional
(Cohen, 1990; Tuchamn, 1978).

Este último elemento resulta especialmente delicado si atendemos al
tratamiento que realizan los medios de comunicación de los hechos desviados
(el delito, la violencia, el escándalo...).

La información sobre desviación recibe una atención especial en la actividad
periodística. La fascinación por el mal que siente el ser humano se convierte en
un elemento de explotación importante para la producción de beneficios
(Rivière, 1994).

Esto determina, por una parte, que este tipo de hechos se seleccionen de
forma prioritaria y, de otra, que el tratamiento periodístico de la información
tienda a magnificar los supuestos desviados a través de diversos mecanismos
(uso de titulares sensacionalistas, señalamiento de los elementos negativos o
esteriotipados de la información...).2

Tal tratamiento informativo de la desviación o del conflicto genera en la
sociedad un sentimiento difuso de ansiedad que determina la sensación de que
"algo debería hacerse al respecto" (Cohen, 1990). El potencial emotivo de los
medios de comunicación supone, así, una presión sobre los actores
institucionales. Se trata, sin embargo, de un elemento que puede ser también
aprovechado por los mismos actores para imponer una determinada visión de
los acontecimientos.

Y es que, las instituciones son una fuente primordial de información para los
medios de comunicación (gabinetes de comunicación, conferencias de prensa,
difusión de acciones institucionales...). A partir de la relación de las
instituciones con la prensa y de la difusión de su actividad se prima una
interpretación institucional determinada del conflicto o la desviación.

Si bien, como se ha visto, los medios de comunicación y los actores
institucionales inciden en la construcción de significados sociales, el contexto
cultural y social debe ser receptivo a tales significados para que éstos se
impongan. La reacción social frente a las imágenes informativas no es
homogénea. La sociedad no absorbe indiscriminadamente toda la información
que transmiten los medios. Deben darse determinadas circunstancias que
favorezcan la aceptación de ciertas explicaciones o visiones conflictuales de la
realidad (Cohen, 1990).

                                                       
2 No se debe ver, sin embargo, como una elección premeditada del periodista o del medio
informativo. Diversos elementos de la estructura informativa inciden en el tratamiento de la
información que éstos realizan. Entre estos elementos: la necesidad institucional de generar
noticias -por presiones de actualidad, por cuestiones de competencia mediática-; la orientación
ideológica del medio informativo; las lógicas y rutinas periodísticas -los ritmos de trabajo, las
características de las fuentes de información habituales, los límites espaciales que impone la
maquetación de la información-; la dificultad para contrastar la avalancha de informaciones que
se reciben en los actuales sistemas de información y que se deben transformar en noticia
rápidamente; etc. (Barata, 1999; Cohen, 1990;Rivière, 1994).
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En definitiva, para explicar la aparición de alarmas o problemas sociales, es
necesario analizar, junto con el papel de los medios de comunicación, las
cuestiones de contexto social e institucional existentes. En el siguiente
apartado se estudian estos elementos en el proceso de emergencia del
fenómeno de la violencia escolar.

2. Análisis de un proceso de construcción de un problema social: la
violencia escolar

La preocupación por la violencia escolar emerge en España a mediados de la
década de los noventa en un contexto social y educativo que manifiesta
tensiones complejas.

Los cambios sociales en el trabajo, en la familia -con la incorporación de la
mujer al mercado de trabajo, la proliferación de familias monoparentales...-, en
las relaciones sociales, y la crisis del estado protector del bienestar, generan
una sensación de inseguridad ontológica en la sociedad (Giddens, 1997) que
aumenta la sensibilidad social frente a situaciones de conflicto.

Por otro lado, los cambios socio-económicos propios de la época postmoderna
afectan de forma determinante a la juventud -alargamiento de la de
dependencia familiar, largos y discontinuos procesos de inserción laboral...- y
determinan la aparición de nuevas expresiones de malestar juvenil.

En este marco, se exige a la escuela que asuma una responsabilidad mayor en
la educación de la infancia y de la juventud. Además de realizar una labor de
transmisión de conocimientos, la escuela debe imprimir valores y actitudes en
los niños.

Desde la comunidad educativa esta exigencia se vive de forma conflictiva: se
suceden las quejas por la carencia de medios materiales y humanos para
cumplir con esa función; por la dejación de responsabilidades educativas por
parte de los padres; por la dificultad de motivar a un alumnado que sabe que la
formación que le están ofreciendo no le garantiza la incorporación al mercado
laboral ni el acceso a los elementos de éxito social...

En este contexto se implanta en España la reforma educativa, que vino a
aumentar la tensión existente en el ámbito de la enseñanza.

Con el alargamiento de la escolaridad obligatoria, se produce el retraso de la
opción formativa (universitaria o profesional) del alumnado y el mantenimiento
durante más tiempo de estos dos perfiles de estudiantes en la misma aula.
Dentro de este sector de alumnos se encontraban, además, los denominados
objetores escolares: menores con un cuadro de bajo rendimiento escolar y de
desmotivación aguda que vieron alargada su estancia obligatoria en la escuela
(Buj 1998). Estos elementos afectaron al clima de las aulas en esas franjas de
edad.

Con el traslado de la enseñanza secundaria a los antiguos institutos, los
docentes del antiguo bachillerato, habitualmente licenciados y sin formación
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pedagógica específica, debían trabajar con alumnos más jóvenes que, además,
no estaban diferenciados de acuerdo con su orientación formativa, lo cual
supuso un cambio esencial en sus condiciones de trabajo.

Por lo que respecta a los centros educativos, la reforma educativa requería una
reestructuración profunda de los contenidos y de los materiales docentes, de
los recursos pedagógicos, del sistema de evaluación del alumnado.... Esta
reforma se enmarcaba, sin embargo, en un contexto político de fuertes recortes
presupuestarios en el ámbito educativo que determinaba la imposibilidad de
aportar todos los recursos personales y materiales que hubiera requerido la
aplicación de la misma.

Se trata, en fin, de algunos factores que definen las dimensiones de la tensión
que existía en al ámbito educativo en el momento de la emergencia del
problema de la violencia escolar, y que manifiestan una estructura compleja del
conflicto que va más allá de la imagen que se impuso finalmente.

Los medios de comunicación resultaron un factor determinante en la
amplificación de la tensión existente en el ámbito y, muy especialmente,
favorecieron una visión que responsabilizada de ella al colectivo de alumnos y
que obviaba otros factores estructurales del conflicto. Como veremos, esta
visión se vio reforzada por los discursos y las acciones institucionales.

Las noticias que aparecían en la prensa –basadas o no en fuentes
institucionales- asociaron imágenes de violencia y conflictividad a la
implantación de la reforma educativa.3

Se detecta también una tendencia a presentar de forma parcial o tergiversada
los informes relacionados con la conflictividad escolar o juvenil para confirmar
la existencia del problema.4

Un estudio sobre el tratamiento informativo de los casos de violencia escolar
relativos al territorio catalán publicados en ese período (Rodríguez, 1998)
demuestra que los medios de comunicación contribuyeron a magnificar la
visión del conflicto.

Las noticias publicadas relativas a Catalunya, muestran que las acciones
violentas identificadas con el ámbito educativo se producían tanto dentro como
fuera de la escuela (ver tabla 1). Muchos de los casos se producían en el
exterior de la escuela y eran protagonizados, además, por bandas juveniles o
por personas externas al centro educativo (ver tabla 2). En estos supuestos, los
alumnos o el propio centro educativo resultaron las víctimas de las acciones
(ver tabla 3). Así, la prensa mezclaba fenómenos (espacios, acciones,

                                                       
3 Baste señalar algunos titulares de la época: “La ESO lleva la tensión social a la escuela” (El
País, 8 de diciembre de 1996); “Reforma... Que no ens cremin l’institut” (Avui, 30 de marzo de
1997); “La policía constata el aumento de la violencia en los institutos a causa de la reforma
educativa” (La Vanguardia, 31 de marzo de 1998).
4 En el caso del último titular de la nota anterior, por ejemplo, el informe del Grupo de Menores
de la Policía Nacional, que sirve de base al contenido la noticia, no hace ninguna mención
expresa a las causas de la violencia en los institutos (Rodríguez, 1998).
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actores...) de carácter diverso y los asociaba a la escuela, de esta manera,
otorgaba un plus de conflictividad al ámbito escolar.

Tal plus de conflictividad se construyó también a partir de la publicación y
tratamiento de casos internacionales de violencia escolar.

Los casos ocurridos en el extranjero, fundamentalmente en Estados Unidos y
Gran Bretaña, se publicaban con más frecuencia y con mayor extensión -en
número de noticias y en espacio informativo- que los sucesos catalanes (ver
tabla 4). Se trataba, además, de acciones más violentas y con resultados más
graves. Así, mientras que en el ámbito catalán los casos publicados
habitualmente fueron agresiones físicas, robos y actos de vandalismo contra el
centro; los casos internacionales de los que se hizo más seguimiento
informativo fueron agresiones con arma de fuego y arma blanca con resultado
de muerte protagonizados por escolares en los centros docentes (ver tablas 5 y
6).

Al poner el énfasis en los casos internacionales la prensa favoreció la
incorporación de las características de éstos a la imagen de la conflictividad
escolar de nuestro ámbito. En consecuencia, se reforzó la percepción de los
alumnos como protagonistas de episodios violentos y, por tanto, como colectivo
portador de riesgo.

El malestar manifestado por la comunidad educativa por la agresividad del
alumnado y por la falta de recursos para poner en marcha el nuevo sistema
educativo,5 y el aumento de la atención mediática a casos de conflictos en el
entorno escolar, hace que, en 1997, se inicie un período de atención
institucional al problema. Se encargarán entonces diversos informes oficiales
para valorar el fenómeno.6

El discurso institucional que se construye a partir de estos estudios admite un
aumento de conflictividad por parte de los alumnos y lo concentra en el
colectivo de estudiantes que había visto alargada su escolaridad con la
aplicación de la reforma.

No obstante, si bien los informes realizados en el ámbito institucional arrojaron
porcentajes altos de indisciplina y conflictividad, se trataba de conductas que

                                                       
5 A finales del 1996 aparecen diversas noticias en la prensa que reflejan este malestar: La
Vanguardia, 5 de diciembre de 1996; El País, 6 de diciembre de1996; El País, 8 de diciembre
de 1996; El País, 7 de febrero de 1997...
6 En el ámbito estatal, el Instituto de Calidad y Evaluación del Sistema Educativo analizó en dos
informes la conflictividad y las situaciones de agresividad en la escuela (Rodríguez Diéguez,
1998; Buj, 1998). También en 1997, la Revista de Educación, editada por el Ministerio de
Educación y Cultura, publicó un monográfico sobre la violencia en los centros educativos.
En la misma época, el Departamento de la Generalitat de Catalunya aprueba una resolución en
la que se crea una comisión de estudio sobre los desajustes conductuales de los alumnos y en
la que se encargan sendos informes al Consejo Superior de Evaluación del Sistema Educativo
y al Consejo Escolar de Catalunya para que analicen el clima escolar y la conflictividad en los
centros docentes de Catalunya (Diari Oficial de la Generalitat de Catalunya, núm. 2329, de 12
de febrero de 1997).
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tenían poco que ver con los casos de violencia que aparecían en la prensa.7

Por otro lado, no había suficientes series de estudios para demostrar un
aumento de este tipo de conflictividad. Al contrario, los escasos datos que
aparecían al respecto en las investigaciones mostraban que la comunidad
educativa no percibía en general un incremento de la violencia en los centros
escolares.8

En contra de la atribución exclusiva de responsabilidad por el conflicto a los
alumnos de la etapa final de secundaria, los estudios sobre bullyng o violencia
interpersonal entre iguales muestran que tal fenómeno se produce más en
primaria que en secundaria (Ortega, 1997). En el mismo sentido, los datos de
la Inspecció d’Ensenyament en Catalunya manifiestan que los desajustes
conductuales del alumnado son superiores en el primer curso de enseñanza
secundaria y que decrecen en los cursos posteriores.9

La reacción que adoptó la administración frente a la violencia escolar se ajustó
al discurso que había mantenido. Las medidas se centraron en la educación
secundaria de carácter público y, en general, consistieron en separar a los
alumnos con más problemas de conducta o aprendizaje del resto del grupo.10

La definición mediática y oficial del problema favoreció, así, un diagnóstico y
reacción frente al conflicto que se centró en el colectivo de alumnos y que obvió
la valoración y tratamiento de factores estructurales, quizá de más difícil
gestión institucional.

En nuestra opinión, este proceso de definición y de reacción frente al problema
se repite en otros ámbitos de conflictividad juvenil. El tratamiento que realizan
los medios de comunicación y las instituciones de las diversas manifestaciones
de violencia juvenil (la violencia okupa, la violencia racista, el vandalismo
urbano....) favorece una asociación amplia y difusa del colectivo de jóvenes con
acciones violentas (Giró, 2000). De esta manera, se elude la actuación frente a

                                                       
7 Un 80% de los profesores manifestaba encontrarse con situaciones de indisciplina en el aula,
no obstante, se referían a situaciones que no se caracterizaban por un grado importante de
violencia. La situación de indisciplina más frecuente era el alboroto fuera del aula, seguida de la
falta de respecto a los compañeros, del alboroto dentro del aula, de los insultos, etc. (Buj,
1998).
8 En el mismo estudio (Buj, 1998) se incluye una valoración de la comunidad educativa sobre la
evolución de las situaciones de indisciplina en los centros docentes en los años que coinciden
con la aplicación de la LOGSE. Solamente un 27% de la comunidad pensaba que las
situaciones de indisciplina hubieran aumentado (el 32% opinaba que las situaciones de
indisciplina mejoraban progresivamente y el 41% que se mantenían más o menos igual).
Respecto a la frecuencia de situaciones de agresividad –más graves que las situaciones de
indisciplina anteriormente apuntadas- entre los alumnos durante tres años (94/95, 95/96,
96/97), el 41% de los centros manifestaba no haber sufrido este tipo de situaciones durante el
periodo consultado. Cuando se preguntaba sobre la evolución de las situaciones de
agresividad al 59% de encuestados que habían afirmado su existencia, sólo el 29% de ellos
declaraba que habían aumentado claramente, el 48% opinaba que el nivel de agresividad se
mantenía como siempre y el 23% que estas situaciones tendían a disminuir.
9 Datos publicados en La Vanguardia, 21 de enero de1997 y en el Avui, 21 de enero de 1997.
10 En el caso catalán, por ejemplo, se crearon las unidades de adaptación curricular dentro de
los centros educativos, las unidades de escolarización externa, los centros de atención
preferente y otras medidas concretas como la creación de talleres para inmigrantes (La
Vanguardia, 14 de septiembre de 1998).
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las causas estructurales que están presentes de forma diversa en cada uno de
estos conflictos (la dificultad de acceso a la vivienda, la precariedad del
mercado laboral juvenil, etc.) y se limita la reacción institucional al control del
grupo de riesgo. Esta reacción, que encaja perfectamente con un contexto de
crisis del sector público y del estado protector, no aporta más que soluciones
del problema a corto plazo. El conflicto seguirá manifestándose si no se atacan
sus causas profundas. La dificultad estriba, obviamente, en imaginar soluciones
de gestión que superen las actuales limitaciones sociales e institucionales.
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ANEXO

Tabla 1: Lugar de los hechos. Catalunya

Lugar Número de casos
Centro 10
Clase 1
Exterior escuela 6
Pasillo 1
Salida escuela 6
otros 4
Total 28

Fuente: RODRIGUEZ, A. (1988) Estudi exploratori sobre la
informació relativa a la violència escolar a Catalunya (1996-1998)

Tabla 2. Sujeto activo. Catalunya

Sujeto activo Número de casos
Alumna 1
Alumno 1
Alumnos otros centros 2
Banda 6
Banda femenina 2
Ex alumna 1
Grupo de alumnos 7
Padres 1
Personas externas 5
Profesor 1
Otros 1
Total 28

Fuente: RODRIGUEZ, A. (1988) Estudi exploratori sobre la
informació relativa a la violència escolar a Catalunya (1996-1998)

Tabla 6: Acciones. Ambito internacional

Acción Núm. de
casos

Actos preparatorios homicidio 1
Agresiones físicas 8
Agresiones sexuales 4
Envenenamiento 1
Agresión arma blanca 6
Agresión arma de fuego 12
Maltratos 1
Vandalismo 1
Total 34

Fuente: RODRIGUEZ, A. (1988) Estudi exploratori sobre la
informació relativa a la violència escolar a Catalunya (1996-1998)

Tabla 5: Acciones. Catalunya

Acción Número de casos
Agresiones físicas 8
Agresiones sexuales 4
Amenazas 1
Agresión arma blanca 2
Robo 6
Tráfico estupefacientes 1
Vandalismo 6
Total 28

Fuente: RODRIGUEZ, A. (1988) Estudi exploratori sobre la
informació relativa a la violència escolar a Catalunya (1996-1998)

Tabla 3: Víctimas. Catalunya

Víctima Número de casos
Alumna 1
Centro 9
Grupo de alumnos 13
Profesor 1
Profesora 2
Profesores y alumnos 2
Total 28

Fuente: RODRIGUEZ, A. (1988) Estudi exploratori sobre la informació relativa a la violència escolar a Catalunya
(1996-1998)

Tabla 4: Noticias publicadas por periódico y por ámbito geográfico

La Vanguardia El País L'Avui Total
Catalunya 18 14 13 45
España 16 12 5 33
Internacional 28 27 17 72
Total 62 53 35 150

Fuente: RODRIGUEZ, A. (1988) Estudi exploratori sobre la informació relativa a la violència escolar a Catalunya
(1996-1998)


